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“PROFUNDO Y PRÁCTICO AL MISMO TIEMPO”

			Cuando los autores me pidieron escribir el prólogo para este libro sobre ética aplicada en la inteligencia artificial, acepté encantado. Llevo varios años trabajando y publicando sobre el uso ético y responsable de la inteligencia artificial (IA): en Telefónica, con la GSMA/ETNO, en publicaciones y en OdiseIA a través de la iniciativa GuIA. El libro me parece muy importante, ya que no existe mucha experiencia escrita sobre cómo aplicar la ética en la IA en el día en día de una organización. Por ello, escribir un manual práctico es ciertamente muy necesario y aún más en español. Mi idea era entonces apoyar al libro diciendo que cubre un área muy importante (convertir palabras en acción), y que trata algunos de los principios éticos más relevantes (responsabilidad, privacidad, equidad y explicabilidad).

			Cuando empecé a revisar el libro, me llamó la atención el primer capítulo y me puse a leerlo con interés. ¡Qué emoción sentí al leer ese primer capítulo! Explica de manera muy profunda, pero al mismo tiempo muy práctica, qué es la ética y por qué es importante para la IA. Baja al terreno conceptos muy filosóficos y los hace tangibles y palpables. Es realmente un logro importante de este libro convertir la frase “¿puedo, pero debo?” en algo accionable. Además, no solo es relevante para personas de perfil técnico; es también accesible e importante para todos los perfiles, desde estudiantes hasta ejecutivos. ¡Enhorabuena a Mónica y Javier!

			A cada principio ético se le dedica un capítulo completo, que se estructura de una manera muy clara y fácil de seguir, siempre pasando de los conceptos a la práctica y enumerando muchas herramientas para su aplicación, con ejemplos concretos y reales. El capítulo sobre responsabilidad proporciona muchas tablas con las cuales se puede hacer un análisis de riesgo. El capítulo sobre privacidad explica métodos relevantes para preservar la privacidad (privacy-enhancing technologies) y, en los capítulos sobre equidad y explicabilidad, se enumeran muchas herramientas técnicas para implementar estos principios.

			En resumen, el libro explica muy bien todos los conceptos relevantes para el uso ético de la inteligencia artificial, además de entrar en profundidad en cuatro principios concretos. Cualquier persona con interés en entender la ética y la tecnología, y en concreto la inteligencia artificial, debe leer este libro. Los perfiles técnicos lo pueden leer de principio a fin. Los ejecutivos deberían leer al menos el primer capítulo completo y la parte conceptual de cada capítulo sobre cada principio.

			En definitiva, desde mi punto de vista es un libro que cualquier empresa debería tener en cuenta para llevar a cabo proyectos de inteligencia artificial confiable.

			Madrid, 12 de marzo, 2022

			Richard Benjamins

			Chief AI & Data Strategist, Telefónica.

			Cofundador del Observatorio del Impacto Social y Ético de la Inteligencia Artificial (OdiseIA).

			Autor de los libros El mito del algoritmo, A Data-Driven Company y El Algoritmo y yo.

			@vrbenjamins

		

	
		
			
			[image: ]

		

	
		
			

			

			
¿POR QUÉ UN MANUAL SOBRE ÉTICA EN IA?

			La ética es una dimensión ineludible de cualquier actividad profesional y empresarial, y la inteligencia artificial (IA) está cada día más presente en muchos ámbitos de nuestra vida, tanto en aparentes decisiones “inocuas” relativas a nuestro día a día y nuestro ocio, como en decisiones que pueden afectar a nuestra salud, a nuestro trabajo, a nuestras finanzas, a nuestro entorno e incluso a nuestro futuro: de ahí la importancia de la ética en la IA. Los medios de comunicación abordan cada vez con más frecuencia esta temática. La propuesta de aplicaciones de rastreo en nuestros teléfonos móviles, a raíz de la pandemia del COVID, nos ha hecho reflexionar acerca de la privacidad de nuestros datos, y somos cada día más conscientes de los riesgos en ciberseguridad. Sin embargo, seguramente muchos de nosotros no nos hemos parado a pensar sobre las numerosas implicaciones éticas de la IA, y más concretamente de los algoritmos de machine learning (ML), que cada vez toman más decisiones de manera autónoma o semiautónoma.

			No cabe duda de que, como ocurriera con otras tecnologías en el pasado, la IA está transformando la economía, el trabajo, las relaciones personales y la sociedad en todo el planeta. Los efectos positivos son incontables, por ejemplo, contribuir a los objetivos de desarrollo sostenible,1 mejorar la detección de enfermedades, predecir los efectos del cambio climático, mejorar el tráfico, reducir emisiones o gestionar más eficientemente los residuos. La IA también ayuda a que las empresas puedan conocer mejor a sus clientes, a hacer más eficientes ciertos procesos y ahorrar tiempo y energía con ello, o a desarrollar nuevos productos. Pero todos estos cambios, casi exponenciales en los últimos 10 años, también tienen implicaciones éticas. Por esta razón, independientemente de la profesión que desempeñemos, es importante comprender la dimensión ética de la IA.

			Con este propósito nos decidimos a escribir este manual con la intención de proporcionar una guía práctica para entender y aplicar la ética en la inteligencia artificial, un manual con más detalle que la mayoría de las publicaciones con fines divulgativos, pero más accesible y comprensible que la mayoría de las publicaciones científicas dirigidas a expertos en la materia. Nuestro objetivo es llegar a lectores técnicos y no técnicos, a estudiantes, profesionales e investigadores de diversos ámbitos, que desde diferentes orígenes convergen en algún momento en la necesidad de comprender, diseñar, desarrollar, poner en marcha, comercializar, promocionar o mantener actualizados sistemas y aplicaciones de IA. Hemos intentado explicar de manera sencilla y práctica las cuestiones relacionadas con la ética aplicada para personas de un perfil más técnico, además de describir de una forma comprensible diversos aspectos de la tecnología de IA y de esta manera poder explicarlos a un nivel de detalle adecuado a personas con un perfil menos técnico. En definitiva, el manual trata de abordar la problemática de las dos áreas de manera conjunta y generar interés a personas que quieran profundizar en la ética de la IA. Tanto si el lector está ya trabajando en proyectos de IA como si está planteándose la adopción o el desarrollo de alguna aplicación con IA, o si está estudiando una materia relacionada en la universidad y necesita conocer algo más de estas dos disciplinas, ética e IA, estamos seguros de que encontrará algunas cuestiones de interés que le ayudarán a comprender los principales conceptos, aproximaciones, técnicas y herramientas, y poder usarlo en su día a día.

			
¿CÓMO LEER ESTE MANUAL?

			Este manual se puede leer de principio a fin, o bien por capítulos, según el interés del lector en las distintas temáticas. Se trata de un “manual”, porque cada capítulo aborda de manera sencilla y ordenada la esencia de un tema y aporta ejemplos que ayudan a entender mejor los conceptos, así como diversas referencias y bibliografía que están agrupadas por capítulos, que pueden servir al lector para profundizar en cualquiera de los aspectos tratados. Se incluye también un índice alfabético de palabras clave con el objetivo de facilitar la localización de los aspectos más relevantes para el lector.

			Tras esta breve introducción, en el segundo capítulo se describe la relación entre ética y tecnología, y más concretamente se explora la cuestión de por qué tiene sentido hablar de ética con relación a la inteligencia artificial y los datos. El objetivo es comprender cuál es la dimensión ética en los sistemas de IA y con qué herramientas se va a poder gestionar. En primer lugar, se aborda una discusión acerca de la neutralidad de la tecnología introduciendo brevemente tres aproximaciones: el instrumentalismo (la tecnología es neutral), el determinismo (como punto de vista opuesto al anterior) y un enfoque intermedio (mediación), que entiende la tecnología como mediadora entre las personas y el mundo. Posteriormente se desarrolla el concepto de ética y cómo puede formar parte del proceso de toma de decisiones. Este proceso de toma de decisiones se presenta de una forma resumida en cuatro etapas: ver, pensar, elegir y actuar. Además, se presentan tres teorías éticas para comprender y aplicar un tipo de razonamiento ético. En concreto, el utilitarismo (foco en las consecuencias), el deber racional (foco en los principios) y la ética de la virtud (foco en la excelencia). En este capítulo se proponen asimismo una serie de hábitos que pueden ayudar a desarrollar el ethos o carácter moral, tales como la autorreflexión, fijarse en ejemplos morales, ejercitar la imaginación moral, reconocer nuestra propia fuerza moral o buscar la compañía de otras personas morales. Por último, se introduce el concepto de ética por diseño, que plantea la adopción de valores y principios éticos, legales y sociales desde la concepción hasta las etapas de implementación del diseño de sistemas de IA. En definitiva, el lector comprenderá la dimensión ética de la tecnología y de la toma de decisiones, y cómo la ética va a facilitar el desarrollo de la tecnología, al tiempo que posibilita la innovación con seguridad y confianza.

			El tercer capítulo presenta de manera sintética el centenar de documentos, guías y principios que se han establecido en lo que podríamos denominar la primera etapa de irrupción de los sistemas de IA en aplicaciones de manera masiva. Se describe por qué se ha hecho necesario la elaboración de estos principios, dadas las características específicas de la IA, frente a otras tecnologías, así como los diferentes perfiles profesionales que han participado en el desarrollo de estos. Se detallan asimismo algunas de las similitudes y diferencias entre diversos conjuntos de principios, fundamentalmente en base a diferencias geográficas y legislativas de los países y regiones de origen. Se procede a realizar un análisis en profundidad de la estrategia de inteligencia artificial de la Unión Europea, describiendo los hitos más importantes, desde la publicación del primer documento de la Unión Europea para una IA confiable, hasta la publicación en abril de 2021 de la primera regulación de IA para Europa. A continuación, se pone foco en la situación en España y se explica de manera resumida el contenido de la Estrategia Nacional de Inteligencia Artificial (ENIA). Por último, se introduce una segunda etapa, de “operacionalización” de estos principios éticos en las organizaciones, para evitar que se queden relegados como un simple marco teórico, para lo que se describen algunos de los frameworks (marcos de trabajo) que se están empezando a diseñar, con el objetivo de poder abordar los primeros pasos de una implementación de estos principios.

			Una vez expuesto el marco de los principios y propuestas de futuras regulaciones, en el cuarto capítulo, se aborda el concepto de responsabilidad. Más allá del concepto de responsabilidad legal, la responsabilidad se erige en un pilar fundamental en la etapa de adopción y escalabilidad de los sistemas de IA, de manera que resulten confiables por los usuarios, empresas e instituciones. En este capítulo se describe la relación entre responsabilidad legal y responsabilidad moral, el impacto de la tecnología en el concepto de responsabilidad, y cuáles son los aspectos específicos de los sistemas de IA relacionados con el concepto de responsabilidad. Se presentan de manera más concreta tres principios: beneficencia y no maleficencia, autonomía y justicia, así como algunos de los obstáculos más frecuentes que pueden impedir tomar una decisión de manera responsable. Por último, se introduce el concepto de gobernanza, otro de los elementos fundamentales para el despliegue de sistemas de IA, que hace referencia a los principios, políticas, procedimientos, procesos, resultados, controles, herramientas y formación necesarios para una IA responsable. Se realiza una breve mención también a algunas de las iniciativas de códigos, estándares y certificaciones que pueden contribuir a establecer estos sistemas de gobernanza.

			Probablemente, la cuestión de la privacidad, especialmente en Europa a raíz de la puesta en marcha en 2018 del Reglamento General de Protección de Datos, es la principal preocupación y foco de atención de la mayor parte de las organizaciones que trabajan con datos personales, con relación a los sistemas de IA. El quinto capítulo trata precisamente del concepto de privacidad y de sus principales características, comenzando por explorar el concepto, así como la génesis de la regulación en torno a la protección de datos. Se describe en qué consiste la anonimización y se exploran algunas de sus limitaciones. En este capítulo se plantean asimismo conceptos más avanzados relacionados con el debate entre la privacidad y la transparencia, para lo que se describe la integridad contextual, la transparencia estructurada o la privacidad por diseño. Del mismo modo, se presentan brevemente algunas de las técnicas que se están comenzando a aplicar, tales como la privacidad diferencial, la encriptación homomórfica, la computación multiparte, el aprendizaje federado o la utilización de datos sintéticos.

			El sexto capítulo aborda el tema de la equidad, comenzando por establecer la diferencia entre sesgos y discriminación, y explorando las distintas tipologías y casuísticas, por ejemplo, discriminación directa, indirecta, sistémica, estadística y explicable. Se define también el concepto de equidad y se presentan las métricas más usadas, individuales o grupales, como la paridad estadística, la paridad estadística condicional, las probabilidades igualadas, la igualdad de oportunidades y la igualdad predictiva. Se presentan algunos mecanismos para mitigar los sesgos, siempre desde la consideración del ciclo de vida completo, es decir, desde la obtención de los datos al despliegue del modelo. De este modo se describen técnicas que se aplican antes, durante o después del procesado, cada una con distintas ventajas e inconvenientes. En este capítulo se incluye un análisis de una selección de nueve herramientas de mercado, comparando los diferentes tipos de métricas que ofrecen (grupales o individuales), así como los mecanismos de mitigación de sesgo que algunas de ellas proponen. Además, se incluye la comparativa de las herramientas y se presentan algunos ejemplos concretos de tres de estas herramientas: Aequitas, IBM Fairness 360 y What-if de Google.

			En el séptimo capítulo se trata el tema de la explicabilidad, que sin duda es otro de los aspectos que más atención ha recibido y que se está consolidando como un tema clave en la etapa de adopción masiva de sistemas de IA. Se presenta el concepto de explicabilidad y la relación con la interpretabilidad, así como las razones de la creciente necesidad de explicabilidad, desde las propias empresas, usuarios y por supuesto desde el punto de vista de la ética. Se describe el concepto más amplio de XAI y, a partir de este concepto, se presenta una taxonomía de clasificación de los distintos métodos de explicabilidad que tienen en consideración la complejidad del modelo (opacos y transparentes), el tipo de explicación (global o local) y la dependencia del modelo de ML (agnósticos o específicos). Se describen los principales modelos interpretables, por ejemplo, los modelos de regresión lineal, regresión logística, árboles de decisión, Naive Bayes y K-NN. Asimismo se presentan las principales herramientas que se utilizan para los modelos no interpretables, LIME, SHAP, PDP, ICE, entre otras, con explicaciones y ejemplos al respecto. Por último, en este capítulo se incluye un análisis de las herramientas más relevantes del mercado, con algunos ejemplos concretos de tres de ellas: IBM AI explainability 360, ExplainerDashboard y H2O.

			Finalmente se incluye un capítulo de conclusiones, que, más que un resumen, trata de aportar la opinión personal y crítica de los autores sobre las cuestiones tratadas, y una breve guía resumen de los primeros pasos para abordar la dimensión ética en los sistemas de IA. Se cierra el manual con las referencias, estructuradas por capítulos, y con el índice alfabético.

			En definitiva, este manual tiene como objetivo dotar de las capacidades de comprensión necesaria hacia la dimensión ética de la IA. Describe en mayor detalle los principios que los autores consideran claves: responsabilidad, equidad, explicabilidad y privacidad, y proporciona un análisis de distintas herramientas del mercado, así como ejemplos concretos.

			
CONSIDERACIONES ADICIONALES

			La temática elegida es tan amplia, que se podría escribir un libro completo por cada aspecto de los tratados. En este manual, hemos intentado reflejar las cuestiones que hemos considerado más relevantes, desde la necesidad de la ética en la IA, la importancia de los principios, desarrollando los que nos parecen clave en más detalle, así como algunas de las herramientas que nos han parecido más prácticas. Dependiendo del tipo de lector, algunas de las cuestiones pueden no estar tratadas en profundidad necesaria y en otras ocasiones puede ser excesivo el detalle. Nuestra intención con este manual es generar interés en el lector, hacerle reflexionar y que pueda entender de manera sencilla los puntos relevantes de cada uno de los temas que se tratan. Asimismo, incluimos una bibliografía seleccionada para que, dependiendo de su perfil, el lector pueda profundizar en más detalle.

			La ética de la IA requiere del trabajo conjunto de equipos multidisciplinares y está en constante evolución desde hace unos años cuando se iniciaron las primeras publicaciones al respecto y que siguen surgiendo casi cada día mientras escribimos estas líneas. Mencionamos a este respecto la última publicación de la UNESCO a finales de 2021, donde resalta que “se hace necesario proporcionar una respuesta global a los problemas que puede causar el mal uso de la IA. El mundo necesita reglas para que la IA sea beneficiosa para la humanidad”. El documento resalta las ventajas que puede proporcionar la IA para la consecución de los objetivos de desarrollo sostenible, pero apunta también algunos posibles problemas alrededor de la privacidad, la transparencia o la responsabilidad. Además, propone acciones con foco en el gobierno del dato, la educación, el mercado de trabajo y el sector de la salud. La UNESCO proporcionará apoyo a los 193 estados miembros en la implementación de las acciones necesarias que deben ser llevadas a cabo por cada país, y les requiere de una actualización periódica. Este documento es una muestra más de la importancia de la temática dentro y fuera de nuestras fronteras. Asimismo, es muy relevante, la noticia de febrero de 2022 sobre Estados Unidos,2 donde su presidente ha firmado una directiva donde la ética de la IA pasa a formar parte de la estrategia nacional de IA. Aunque este gesto queda aún lejos de la regulación propuesta en Europa y sigue sin ser suficiente, sí parece un primer paso para animar a los desarrolladores a armonizar IA y ética. Como consecuencia de ello, la Fundación Nacional de Ciencia y su Instituto de Investigación de IA3 tienen que trabajar en tres áreas claves. En primer lugar, diseñar un documento con los casos de usos de IA usados en el Gobierno federal y el Ministerio de Defensa. En segundo lugar, recopilar los frameworks éticos usados en estos organismos, así como en las empresas privadas; y, por último, desarrollar una estrategia de comunicación acerca de la IA ética. Sin duda, es una buena noticia, para la IA ética y para el resto de los países, que el primer país que lidera la IA en el mundo comience a avanzar en esta línea, sobre todo teniendo en cuenta que en el segundo puesto está China, cuya posición acerca de la IA ética es muy diferente, como se podrá ver en más detalle en el capítulo de principios.

			También, casi al cierre de este manual, Google ha hecho público que permitirá a los usuarios decidir el tipo de datos que comparten a partir de 2023.4 Es una noticia relevante teniendo en cuenta las noticias del año anterior acerca de Google y la ética, cuando su directora de investigación ética Timnit Gebru5 fue despedida por Google o el reciente incidente acerca de la transferencia de datos a Estados Unidos desde la Unión Europea, relacionado con su aplicación Google Analytics. No solo Google, sino que la mayoría de las grandes compañías tecnológicas parecen estar ahora más sensibilizadas sobre la ética de la IA. Amazon, Google, Microsoft e IBM ya confirmaron a finales de 2020 que de momento abandonaban los desarrollos específicos de reconocimiento facial a raíz de ciertos incidentes éticos con la IA.

			Todo esto no hace más que corroborar que no se trata de regular la IA y con esto retrasar la innovación como hasta hace poco se acusaba a Europa, sino de poner límites a lo que se puede hacer y lo que se debe hacer con IA. Para ello, nos parece clave que se entienda la base de esta tecnología, así como las implicaciones éticas, y ser capaces de desarrollar un espíritu crítico sobre ello. Esta es otra de las razones por las que hemos escrito este manual, esperemos que disfrute y pueda aprender de él como nosotros hemos disfrutado y aprendido escribiéndolo.

			
				
					1 https://ai4good.org/ai-for-sdgs/.

				

				
					2 https://fortune.com/2022/02/15/america-must-win-the-race-for-a-i-ethics-tech-artificial-intelligence-politics-biden-dod-will-griffin/.

				

				
					3 National Science Foundation and its Artificial Intelligence Research Institutes.

				

				
					4 https://elpais.com/tecnologia/2022-01-25/los-usuarios-podran-pedir-a-google-que-no-se-recoja-informacion-sobre-ellos.html?ssm=TW_CC.

				

				
					5 https://www.theguardian.com/technology/2021/feb/04/google-timnit-gebru-ai-engineers-quit.
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DE QUÉ TRATA ESTE CAPÍTULO

			En este capítulo vamos a profundizar en la relación entre ética y tecnología, y más concretamente exploraremos la cuestión de por qué tiene sentido hablar de ética con relación a la inteligencia artificial y los datos. El objetivo es comprender cuál es la dimensión ética en los sistemas de IA y de qué herramientas disponemos para poder gestionarla.

			La ética se concibe a menudo como un freno, que puede ralentizar la innovación, pero, como veremos, se trata precisamente de lo contrario. La función de los frenos en los automóviles es realmente la de permitir desplazarnos a mayor velocidad, con la confianza de disponer de un mecanismo de seguridad en caso de que ocurriera algún incidente. Esto es precisamente lo que posibilita la ética con relación a la tecnología: innovar con seguridad y confianza.

			Revisaremos diferentes perspectivas acerca de la filosofía de la tecnología, sobre si la tecnología es neutral o no, para que el lector vaya construyendo su propia visión. De igual manera, realizaremos una introducción al concepto de ética y a cómo podemos gestionar la dimensión ética en la resolución de problemas y en la toma de decisiones. Para ello, propondremos un proceso sencillo en cuatro fases: ver, pensar, elegir y actuar.

			Por último, exploraremos algunas características específicas de los aspectos éticos relativos a los sistemas de IA, y se introducirá el concepto de “ética por diseño”.

			
LA DIMENSIÓN ÉTICA EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA

			¿Qué relación tienen la ética y la tecnología? Si consideramos la ética como la disciplina dentro de la filosofía, que estudia lo moral, podría parecer muy alejada del concepto de tecnología. La ética tiene que ver con los valores, con la cultura, con las personas, mientras que la ciencia y la tecnología tienen que ver con la naturaleza, con los objetos, con los mecanismos, con los ingenios y los artefactos.1 Pero ¿cabe pensar en el desarrollo tecnológico sin considerar que va a ser usado por personas que viven en sociedad?, ¿se puede entender la sociedad actual sin tener en cuenta el impacto de las tecnologías? A continuación, vamos a presentar una serie de perspectivas que nos van a servir para comprender la dimensión ética en la ciencia, en la tecnología y, particularmente, en la inteligencia artificial.

			Antes de abordar este tema, conviene realizar una puntualización sobre los términos “ciencia” y “tecnología”. Aunque estos términos no son sinónimos,2 mantienen una relación cercana y simbiótica,3 por lo que a nuestros efectos, cuando hagamos referencia a uno u a otro término, nos estaremos refiriendo realmente a ambos. Consideramos que, aunque su estudio podría realizarse por separado y tienen matices diferentes, el estudio de su dimensión ética puede hacerse de forma conjunta, a efectos del alcance de este manual.

			Tanto la ética como la tecnología comparten una primera característica común muy relevante: ambas son específicas de las personas. Para Ortega y Gasset, la técnica es un ámbito específico del ser humano: mediante los actos técnicos, la persona modifica o reforma la naturaleza, logrando de ella lo que no hay en absoluto (por ejemplo, un automóvil, que no existe como objeto natural) o lo que no hay en un momento que se necesita (por ejemplo, fuego o hielo, cuando no lo hay de forma natural). No se puede concebir, por tanto, la tecnología sin la persona.

			Por otra parte, la ética es una dimensión ineludible para la persona. La persona es un agente moral, que se define por las acciones que elige llevar a cabo. En tanto en cuanto la persona es libre (para elegir una determinada acción), consciente (para discernir y reflexionar sobre las posibles acciones y sus consecuencias) y ejerce su voluntad (para elegir precisamente una acción y no otra de entre las disponibles), es agente moral. La persona se hace propietaria de dicha acción, al tiempo que dicha acción define a la persona y eventualmente modifica su comportamiento y va formando su carácter. Es por esto por lo que podríamos afirmar que la ética no debe contemplarse como un añadido a la ciencia o a la tecnología, sino como una parte inseparable, por el carácter humano que tienen ambas.

			Tal vez, la principal pregunta a la que la ética busca dar respuesta es “¿qué debo hacer?”. Por otra parte, si atendemos al carácter práctico de la tecnología, es probable que esta busque responder a la pregunta “¿qué puedo hacer?”. De nuevo, ambas preguntas están relacionadas. La tecnología proporciona medios y ofrece soluciones. La ética proporciona fines, sentidos y significados. La ética ofrece una perspectiva sobre cómo debería ser “el mundo” y, desde este punto de vista, la ética ayuda a orientar el conjunto de la actividad tecnológica. Al mismo tiempo, la técnica ayuda a la ética, le brinda nuevos desafíos y la insta a “estirarse” e incorporar nuevos considerandos, así como a reconsiderar los horizontes temporales.4

			Por último, hay que mencionar que en la propia investigación científica se establecen límites éticos. Son conocidos estos aspectos en la investigación genética, por ejemplo, o en la incipiente biología sintética. En el campo de la IA y los datos existen también numerosos ejemplos, como el uso de datos personales y la necesidad expresa de consentimiento para desarrollar y entrenar ciertos modelos (ver capítulo de privacidad).

			
				
					
				
				
					
							
							Para reflexionar

						
					

					
							
							¿Qué opinas sobre la siguiente pregunta?:

							¿Todo lo técnicamente posible tiene que ser éticamente deseable?

						
					

				
			

			
SOBRE LA DISCUSIÓN ACERCA DE LA “NEUTRALIDAD” DE LA TECNOLOGÍA

			Un debate recurrente en torno a la tecnología es su “neutralidad”. En este apartado, vamos a repasar los principales puntos de vista al respecto. Existen tres aproximaciones principales a la pregunta de si la tecnología es neutral, de si la controlamos o realmente somos controlados por ella: instrumentalismo, determinismo y mediación.

			El instrumentalismo sostiene que la tecnología es simplemente un instrumento neutral, una herramienta, y son las personas las que hacen uso de ella y establecen los objetivos. La tecnología sería simplemente el medio para lograr estos objetivos. Para Karl Jaspers,5 la tecnología es efectivamente neutral y, debido a esta neutralidad, tiene dos límites fundamentales. Por un lado, no es un fin en sí misma, sino un medio para un fin. Por otra parte, la tecnología debe ser guiada por la razón humana. Al fin y al cabo, según Jaspers, son las personas las que van a determinar el fin y el uso de las tecnologías.

			El punto de vista opuesto al instrumentalismo es el determinismo. Martín Heidegger6 sostiene que la tecnología no es un instrumento. Considera que la tecnología debe entenderse como “una forma de revelar”.7 Para Heidegger, la “realidad” no es algo absoluto, sino relativo en el sentido más literal de la palabra.8 La realidad “en sí misma” es inaccesible para las personas, ya que, tan pronto como se percibe, ya no es “en sí misma”, sino una realidad “para nosotros”. Esto significa que todo lo que percibimos, pensamos o con lo que interactuamos se “revela” o se “desoculta”. Por eso, considera que la tecnología es la forma de revelar que caracteriza nuestro tiempo y que es una forma específica de revelar el mundo. De ahí que la tecnología no sea neutral, ya que tiene un impacto en la forma de vivir de las personas, de organizar la sociedad y en la manera de percibir la “realidad”.

			Un enfoque alternativo es la teoría de la mediación,9 que comprende las tecnologías como mediadoras de las relaciones entre personas y el mundo. La idea central en la teoría de la mediación es que las tecnologías no solo crean conexiones entre los usuarios y su entorno, sino que ayudan activamente a constituir dichas relaciones.10 Por ejemplo, los móviles o las redes sociales no son solo intermediarios neutrales entre las personas, sino que ayudan a dar forma a cómo las personas son “reales” entre sí.11 La tecnología ayuda a dar forma a las acciones y experiencias humanas y, por lo tanto, tiene un impacto que se puede entender en términos éticos. Por ejemplo, los badenes de velocidad “traducen” el objetivo de un ingeniero de “reducir la velocidad de un automóvil para no poner en peligro a las personas” en un objetivo para el conductor de “reducir la velocidad y proteger la suspensión de mi automóvil”. Este es un ejemplo del concepto de “scripts”,12 utilizado por Latour: un programa de acciones o comportamiento al que invita un determinado mecanismo o artefacto. El diseñador de la tecnología trabaja así con un usuario en mente, a quien propone o prescribe propiedades o un comportamiento esperado, que luego el usuario tendrá en todo caso que asumir y ejecutar.13 En el ejemplo de los badenes, los ingenieros han “inscrito” el programa de acción que desean (“hacer que los conductores disminuyan la velocidad en una zona peatonal”) en un trozo de hormigón. Este enfoque es muy interesante, ya que en tanto en cuanto los desarrolladores de tecnologías pueden influir en el comportamiento de las personas a través del diseño de aplicaciones, productos y servicios, podríamos decir que diseñar es en realidad hacer ética.

			
CONCEPTO DE ÉTICA

			Desde un punto de vista general, la ética tiene que ver con cómo tomar buenas decisiones, guiar nuestro comportamiento y vivir una “vida buena”.14 La ética tiene una vertiente teórica y una vertiente práctica, es decir, implica conocimiento y habilidades, y generalmente tiene carácter normativo, es decir, no se limita a describir, sino que proporciona indicaciones para guiarnos. En el caso que nos ocupa, vamos a realizar algunas aclaraciones para afinar la definición de ética, a efectos de este manual.

			Ética no es un adjetivo ni una etiqueta que simplemente se yuxtapone a una acción o una decisión (“esto es ético” o “aquella fue una decisión ética”). La ética tiene que ver mucho más con un proceso, por ejemplo, con el proceso de toma de decisiones, y con los criterios y valores que se incorporan en dicho proceso. La ética es un sustantivo que implica comportamiento, acción, decisión. Es un concepto dinámico en tanto en cuanto que implica una valoración previa a un comportamiento o una decisión, y en tanto en cuanto va configurando nuestro carácter y nuestra forma de actuar. Con frecuencia, la manera en la que tomamos una cierta decisión condiciona nuestra forma a la hora de enfrentarnos a una decisión similar en el futuro.

			Ética no es sinónimo de regulación ni de cumplir solo con lo legal. Muchas leyes se han inspirado en valorar comportamientos correctos e incorrectos para determinar derechos, deberes y regulaciones de obligado cumplimiento, de las que se derivan además ciertas sanciones. Pero la ley no es suficiente, la ética implica ir más allá de la ley. Por estas mismas razones, ética no es simplemente un conjunto de normas o una lista de requisitos15 que cumplir, ya que generalmente las normas suelen ser muy generales y estas listas u hojas de requisitos no pueden abarcar toda la casuística posible, o esto implicaría que tendrían que ser modificadas continuamente.

			
				
					
				
				
					
							
							Ejemplos de ética vs. regulación

						
					

					
							
							Existen muchos ejemplos de por qué la ley no es suficiente.

							Pensemos en las leyes laborales de los países, ya sea con relación a horarios, condiciones laborales o edad mínima para trabajar. No todas son iguales en todas partes. Entonces, una empresa que desarrolle su actividad en varios países, con legislaciones laborales distintas, ¿por qué legislación se debería guiar? ¿Tal vez sería más razonable que la empresa estableciera unos criterios (éticos), que pudiera aplicar en todos los países o ubicaciones?

							Lo mismo podría decirse con respecto a cuestiones medioambientales: ¿tiene “derecho” una empresa a verter residuos en una determinada región, simplemente porque en dicha región la legislación medioambiental es más laxa que en el país de origen de la empresa?

							Otro ejemplo podemos encontrarlo en el ámbito que nos ocupa de los datos e IA: supongamos que una empresa opera en un país donde la regulación de privacidad de datos es mucho más relajada que en Europa, ¿le da “derecho” eso a la empresa a utilizar datos personales de una base de datos de usuarios para entrenar un modelo, sin necesidad de solicitar el consentimiento de los usuarios en ese país? En el caso de la tecnología, generalmente esta suele ir muy por delante de la regulación (sirvan de ejemplo los debates sobre los vehículos autónomos o la tecnología de reconocimiento facial), por lo que la regulación no es suficiente.

						
					

				
			

			Ética no es aplicar solo un sentido subjetivo de lo que es correcto. Aunque es cierto que cada persona, a medida que se va formando, trabajando, tomando decisiones (y aprendiendo de las mismas) y relacionándose con otras personas y en diversos contextos, va conformando una suerte de ética personal, la ética profesional (ver figura 2.1), es más compleja, ya que en esta interviene esa ética personal, pero también la del colectivo al que pertenezcamos (por ejemplo, si ejercemos como médico, abogado, arquitecto o ingeniero, por mencionar algunos, que exigen el cumplimiento de unas ciertas normas deontológicas), así como la de las empresas u organizaciones para las que trabajamos (a través, por ejemplo, de los códigos éticos o de conducta de dichas empresas) y los clientes, usuarios, empresas u organizaciones con los que nos relacionamos.
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			Figura 2.1. Ética profesional.

			En el ámbito de la ética, suelen darse dos perspectivas: la de “juez” y la de “agente”. La perspectiva de “juez” supone aplicar principios a una situación para extraer una evaluación o un “juicio”. A veces este juicio es forzado, ya que hay que elegir entre alternativas excluyentes entre sí y en situaciones en las que con frecuencia ninguna alternativa es óptima. La perspectiva del “agente”, sin embargo, trata con la dimensión ética de las decisiones como un actor (o un agente) en un determinado contexto, en el que debe encontrar una solución a un problema. De esta manera, las cuestiones éticas se plantean como situaciones o problemas en los que hay diferentes condicionantes y variables, que podrán, o no, ser satisfechos o resueltos simultáneamente. Desde este punto de vista los retos éticos son similares a los problemas de ingeniería, diseño o desarrollo de sistemas.16 A efectos de este manual, adoptaremos una perspectiva de “agente” en cuanto a la ética.

			
				
					
				
				
					
							
							La ecuación de la ética

						
					

					
							
							En general, los profesionales estamos bien equipados para resolver problemas lógicos, de optimización o eminentemente técnicos. Una versión sencilla de un problema lógico sería la siguiente: x + 2 = 4.

							¿Cuál es la solución? Obviamente x = 2. Este sencillo ejemplo contiene los elementos fundamentales de un problema lógico: una única solución, y la posibilidad de “enseñar” cómo llegar a dicha solución.

							Ahora bien, no todas las situaciones se pueden resolver aplicando solo el razonamiento lógico. También hay una dimensión ética en muchos problemas, para los que no hay una “solución única” o una solución mejor que otra (por ello se habla de dilemas éticos). Si quisiéramos representar la “ecuación de la ética” de una manera sencilla, podría ser la siguiente: x + y = 4.

							En este caso, hay “infinitas” posibles soluciones. El elegir una u otra dependerá de qué “valores” prefiera darle la persona a “y”. Además, puede resultar complicado convencer o enseñar a otra persona que “mi” solución es mejor que la suya. Si añadimos a la ecuación otras variables, como las propias del entorno VICA17 (volatilidad, incertidumbre, complejidad y ambigüedad), encontrar una solución se complica aún más.

						
					

				
			

			
LA ÉTICA EN EL PROCESO DE TOMA DE DECISIONES

			Como acabamos de indicar, la persona es un agente ético, que es capaz de tomar decisiones y de elegir acciones, y que al mismo tiempo se hace responsable de dichas decisiones y acciones y se va conformando como persona y profesional en función de estas. Libertad, inteligencia (o conciencia) y voluntad (o intención) son las tres características que nos constituyen en agentes éticos. Los ingenieros estamos acostumbrados a utilizar procesos y metodologías para la resolución de problemas y la toma de decisiones. Pues bien, precisamente esa va a ser la mejor herramienta de la que dispondremos para ejercer nuestra función como agentes éticos: el proceso de toma de decisiones, incorporando en este proceso la dimensión ética del problema.

			De manera simplificada, las fases de un proceso de resolución de problemas podrían ser las siguientes:

			•Identificar y definir el problema.

			•Generar y evaluar alternativas.

			•Elegir una alternativa.

			•Ejecutar la solución y evaluarla.

			A efectos de incorporar la dimensión ética, vamos a plantear un proceso muy similar en la figura 2.2.
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			Figura 2.2. Proceso de toma de decisiones.

			
Paso 1 (Ver). Desarrollar la sensibilidad moral

			La primera etapa consiste en identificar el problema y ser capaces de “ver” la dimensión ética del mismo. Está claro que muchos problemas requieren “solo” de una solución técnica, pero, como vamos viendo a lo largo del capítulo, es necesario entrenar la capacidad de ver esta dimensión ética. En caso contrario, será muy difícil considerarla en los siguientes pasos del proceso. La sensibilidad moral es una capacidad que se puede entrenar a través de la reflexión y del pensamiento crítico.

			
				
					
				
				
					
							
							Ejemplo: Contadores inteligentes18

						
					

					
							
							Los contadores inteligentes de energía eléctrica suponen un avance muy importante hacia redes de energía más distribuidas y transparentes. Los contadores inteligentes permiten a las empresas una mejor gestión de la red, una previsión más precisa de las necesidades de capacidad de la red, optimizar el mantenimiento preventivo de la infraestructura de la red y la detección rápida de posibles cortes de energía.

							Los usuarios y consumidores también se benefician de una mayor transparencia en su consumo de electricidad, más posibilidad de gestión, poder reutilizar la infraestructura de medición para otros servicios inteligentes (IoT)19 y modelos de contrato flexibles para, por ejemplo, poder recargar los vehículos eléctricos fuera de casa.

							Como vemos, más allá del interés técnico de los contadores inteligentes, hay una serie de consecuencias beneficiosas para las empresas y consumidores, pero también hay otros aspectos éticos a considerar.

							Por un lado, los contadores inteligentes pueden ayudar a detectar el fraude, reduciendo los costes tanto para los proveedores de electricidad como para los consumidores. El fraude supone no solo un coste económico, sino mayores emisiones de dióxido de carbono, de modo que una reducción del fraude supondría reducir los costes para las compañías eléctricas y los consumidores y reducir las emisiones de dióxido de carbono, aumentando el bienestar de las sociedades.

							Sin embargo, también hay ciertos retos éticos, como los relacionados con la privacidad. Por ejemplo, las lecturas de consumo pueden utilizarse para determinar si una persona está en casa o no, qué aparatos se utilizan y a qué hora, si se dejan aparatos encendidos más tiempo del necesario e incluso las características de las viviendas. Por lo tanto, los detalles íntimos de la vida diaria de un usuario podrían quedar expuestos y utilizarse de forma que invadan la privacidad.

							También las oportunidades de nuevas tarifas flexibles pueden plantear un problema de transparencia, justicia o equidad. Supongamos que mi tarifa y la de mi vecino de arriba son diferentes, aunque tenemos el mismo tamaño de piso y presumiblemente equipamientos similares. ¿A qué se debe la diferencia? Tal vez mi vecino ha consentido facilitar el uso de información más detallada y, a cambio de esos datos, ha conseguido una tarifa más competitiva, en otras palabras, ha intercambiado privacidad por costes de electricidad. ¿Cómo podría evolucionar esta situación? ¿Hace esto suponer que hogares de menos ingresos no tendrán otra opción que ceder más datos a cambio de costes más económicos? ¿Quién establece ese intercambio?

						
					

				
			

			
Paso 2 (Pensar). Razonamiento ético

			En la segunda etapa, una vez identificado y analizado el problema, debemos generar y valorar alternativas, debemos pensar y discernir sobre dichas alternativas y cómo evaluarlas. En este punto se hace necesario mencionar lo que se conoce como “tradiciones” éticas o también como “teorías” éticas, que son diversas aproximaciones a la pregunta ética realizadas por grandes filósofos y pensadores. En concreto, vamos a explorar tres teorías éticas: el utilitarismo, la ética del deber racional y la ética de la virtud, o, dicho de otra forma, pondremos el foco en las consecuencias, en los principios o en la búsqueda de la excelencia.

			El utilitarismo20 es probablemente el enfoque más utilizado en el mundo empresarial. Su objetivo no es otro que encontrar la solución que produzca un mayor beneficio (o mayor utilidad) para el mayor número de afectados. El enfoque utilitarista intenta definir y computar una función de utilidad estimando todas las consecuencias para todos los afectados por una decisión-acción, para cada una de sus alternativas. Podríamos formularlo de la manera siguiente.

			Dada una situación, que tiene A alternativas posibles, que implica a F afectados y que tiene una serie de consecuencias para cada uno de ellos Caf (a = 1...A; f = 1...F), que pueden ser positivas o negativas, la utilidad de cada alternativa podria ser definida como:

			•Ua = ±Ca1±...±CaF

			•Ua = Σƒ=1..F (±Caƒ)

			Y de esta forma se podría asignar una utilidad a cada alternativa y seleccionar la de mayor utilidad.

			Este enfoque tiene varias ventajas, ya que nos anima a identificar las consecuencias de nuestra decisión y quiénes pueden ser afectados por ella, al tiempo que estimar el impacto sobre dichos afectados, el horizonte temporal de dichas consecuencias o incluso la probabilidad de estas. No obstante, tiene también algunas limitaciones, tales como la dificultad de estimar dichas consecuencias,21 la necesidad de hacer ciertas simplificaciones y el omitir aspectos tales como la intención del decisor22 u otros aspectos muy relevantes como la justicia o los derechos humanos.23

			La ética del deber racional24 va a poner el foco no en las consecuencias, sino en ciertos principios y normas, a los que se llega a través del uso de la razón. Este enfoque parte de que la razón que compartimos nos hace personas, con dignidad propia. Debemos actuar por tanto como personas, a partir de nuestra común racionalidad, de manera que nuestras decisiones no contradigan lo adecuado a personas racionales e iguales. Desde este punto de vista, cabría hacerse tres preguntas:

			•¿Es nuestra acción universalizable?25 Nuestra decisión debe ser tal que pueda desearse racionalmente que todo el mundo actuara de la misma manera en una circunstancia análoga. Y, por el contrario, no debemos actuar de manera que no pueda desearse racionalmente que todo el mundo actuara de la misma manera en una circunstancia análoga.

			•¿Nos sentiríamos cómodos haciendo pública nuestra decisión-acción? Debemos actuar siempre de manera que no nos avergonzara que nuestra acción fuera hecha pública y conocida por todos (porque podríamos justificarla como racional). No se trata de actuar de manera que obtengamos la aprobación de todos los demás. Solo nos “avergonzaría” cuando considerásemos que es indigna de un sujeto racional. En nuestros días, este criterio kantiano es difícil de entender, porque la valoración de una opinión o de una acción se mide por su popularidad pública, por los “me gusta” en redes sociales o por su viralidad, pero no por su racionalidad.

			•¿Estamos tratando a los demás como fines en sí mismos, y no solo como medios? El respeto a los demás, como personas racionales con dignidad propia, implica que debemos tratar siempre a los demás como fines en sí mismos, nunca solo como medios para nuestros fines. Aunque prácticamente siempre estamos cooperando con otras personas para desarrollar proyectos y llevarlos a cabo, y de algún modo “usamos” a las personas como medios, el criterio kantiano indica que debemos considerar a estas personas no solo como medios, sino como fines en sí mismos, respetando su dignidad, su libertad, su inteligencia y su intencionalidad. Debemos por tanto considerarlos nuestros iguales, personas con dignidad derivada de su racionalidad, no “cosas” cuyo único sentido es su utilidad para nuestro proyecto. Esto implica que no deberíamos manipularlos o usarlos sin su conocimiento o contra su voluntad.

			La ética de la virtud26 propone que cada persona debe situarse en una función social para la cual tenga buenas aptitudes y, una vez en ella, debe perseguir la excelencia en las cualidades necesarias para desempeñar óptimamente esa función, que serían las virtudes propias de la función, incluyendo las cualidades morales. Estaríamos ante el concepto clásico de virtud: hábito adquirido a través de la repetición de una acción o decisión adecuada. Como indicábamos anteriormente, cuando tomamos una decisión en una determinada dirección, es posible que la próxima vez nos resulte más fácil actuar en la misma dirección.27 El resultado clásico de la aplicación general de esta ética es una organización social, donde cada persona cumple su misión y su función de manera confiable, la cooperación resulta sencilla y fructífera, y el resultado conjunto es eficiente, estable y justo.

			Tabla 2.1. Resumen de las teorías éticas.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Utilitarismo

						
							
							Deber racional

						
							
							Virtud*

						
					

					
							
							Foco

						
							
							Consecuencias

						
							
							Principios y deberes

						
							
							Excelencia

						
					

					
							
							Pregunta

						
							
							¿Es bueno?

						
							
							¿Es correcto?

						
							
							¿Me acerca a la persona/profesional que quiero ser?

						
					

					
							
							Procedimiento

						
							
							Cálculo de la utilidad para diversas alternativas:

							Ua = Σƒ=1..F (±Caƒ)

						
							
							¿Es nuestra acción universalizable?

							¿Nos sentiríamos cómodos haciendo pública nuestra decisión-acción?

							¿Estamos tratando a los demás como fines en sí mismos, y no solo como medios?

						
							
							¿Cuál es mi función?

							¿Qué cualidades requiere?

							*Virtud: Hábito adquirido a través de la repetición de una acción o decisión adecuada.

						
					

				
			

			Existen otras teorías éticas que conviene conocer también, como la ética de la justicia de John Rawls.28 Para superar las posibles limitaciones del utilitarismo, propone un contrato social mediante el que las personas deben establecer las condiciones en que están dispuestos a vivir en sociedad. Para asegurar la existencia de condiciones de imparcialidad y de universalidad que permitan llegar a un consenso en la determinación de los principios de justicia, Rawls introduce el concepto del “velo de la ignorancia”. El objetivo es guiar la reflexión, de modo que, en el caso de que la posición fuera la peor situación imaginable, las normas posibilitaran unas condiciones de vida lo menos desfavorables posibles.29 En el caso de la ética del diálogo, Jürgen Habermas30 sostiene que lo éticamente adecuado en una situación puede emerger de la comunicación con otros en vez del razonamiento individual. Para ello, las partes interesadas deben desarrollar un diálogo donde participen todos los afectados por la decisión, cada parte defienda la posición que les parezca más razonable (utilizando el argumento de la universalización) y la decisión se tome por consenso racional, es decir, que todas las partes reconocen que una de las posiciones propuestas puede universalizarse mejor que las demás.

			Por último, hay que señalar que, de cara al razonamiento moral, lo más conveniente va a ser aproximarnos desde varios puntos de vista o teorías éticas, de modo que ampliemos nuestra perspectiva sobre el problema y podamos beneficiarnos de la reflexión ofrecida por cada una de las teorías, salvando sus limitaciones mediante este uso combinado.

			
Paso 3 (Elegir). Etapas del desarrollo moral

			Volviendo a nuestro proceso de toma de decisiones, la tercera etapa es la de elegir una alternativa. Es importante diferenciar esta fase de la de la evaluación de las alternativas. En el paso anterior (“pensar”), realizábamos un “cálculo” de las consecuencias de las diferentes alternativas, o bien valorábamos bajo qué principios una alternativa puede resultar o no correcta. Pero, a la hora de elegir una alternativa, un aspecto que va a tener mucha relevancia va a ser el de la motivación moral. Lawrence Kohlberg31 propuso una teoría del desarrollo moral de las personas, y estableció una relación con lo que motiva32 a las personas a actuar de una u otra determinada manera, en función del estadio de desarrollo moral en el que se encontraban. De este modo estableció tres estadios o etapas del desarrollo moral: preconvencional, convencional y posconvencional, que vemos en la figura 2.3.
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			Figura 2.3. Etapas del desarrollo moral.

			En el nivel preconvencional la motivación es simplemente evitar una consecuencia negativa para uno mismo u obtener algún tipo de recompensa. La motivación moral son las necesidades del yo33 y los intereses concretos de los individuos implicados. Un ejemplo sencillo es cumplir con una indicación para evitar una sanción (por ejemplo, ser puntual para evitar una llamada de atención) o llevar a cabo una cierta tarea para obtener un beneficio, no porque se considere que es lo correcto.

			En el nivel convencional la motivación proviene más bien de cómo espera el individuo ser percibido como miembro de un colectivo o de la sociedad. En este caso, la motivación son las reglas de dicho colectivo, grupo o sociedad.34 Un ejemplo sería ayudar a una persona mayor a cruzar una calle, por la recompensa de “sentirse bien”, o cumplir con las normas por considerar que es necesario para mantener una cierta convivencia social.

			Por último, en el nivel posconvencional la motivación proviene de una convicción en ciertos principios que se consideran hacen evolucionar la sociedad y que deberían fundamentar las reglas sociales. No se cumple con las reglas solo por interés propio, por sentirse bien o por mantener el statu quo, sino motivados por una reflexión crítica sobre lo que aportan esos valores para conseguir una sociedad más justa, por ejemplo.

			
Paso 4 (Actuar). La formación del carácter

			La última etapa del proceso implica actuar, ejecutar la alternativa escogida y reflexionar sobre ello. Esta etapa es fundamental, ya que, con frecuencia, desarrollamos todo el proceso de toma de decisiones de manera impecable: identificación, evaluación de alternativas, elección, pero al final se acaba haciendo lo contrario o llevando a cabo otra alternativa menos deseable, como resultado de presiones externas, de “miedos” o de otra serie obstáculos que abordaremos en el capítulo de responsabilidad. De ahí que actuar sea tan importante. Al fin y al cabo, es en la acción cuando realmente “damos el paso” en el camino que hemos elegido tomar. El siguiente paso en la misma dirección es probable que resulte más sencillo y, de este modo, la secuencia de acciones se convierte en hábitos y se va conformando nuestro carácter35 [ético].

			
				
					
				
				
					
							
							Hábitos para desarrollar el carácter moral

						
					

					
							
							¿Cómo podemos cumplir con nuestras obligaciones éticas, tanto en el ámbito profesional como en el privado? Como en casi todas las facetas de la vida, hay obstáculos y circunstancias que a veces nos impiden actuar de una manera correcta, pero, afortunadamente, también hay una serie de hábitos y prácticas comunes que nos pueden ayudar a vivir una vida “buena”.

							Practicar la autorreflexión

							Esto implica pasar tiempo de forma regular pensando en la persona que quieres llegar a ser, en relación con la persona que eres hoy. Implica identificar los rasgos de tu carácter y los hábitos que te gustaría cambiar o mejorar en tu vida privada y profesional; reflexionar sobre si serías más (o menos) “feliz” si aquellos a los que más admiras y respetas supieran todo sobre tus acciones, elecciones y carácter; y preguntarte a ti mismo hasta qué punto estás viviendo los valores que has elegido.

							Buscar ejemplos morales

							Muchos de nosotros pasamos gran parte de nuestro tiempo, a menudo más de lo que nos damos cuenta, juzgando (y hablando de) los defectos de los demás. Criticamos y nos irritamos por lo que percibimos como un comportamiento injusto, poco amable o incompetente de los demás. Incluso a veces nos reconfortamos al observar los defectos profesionales o personales de los demás. El riesgo de este comportamiento es que perdemos la sensibilidad para observar las acciones ejemplares de las que también somos testigos, por parte de las personas que nos rodean, y que nos ofrecen un camino para avanzar en nuestro propio desarrollo. Los actos ejemplares de perdón, agradecimiento, generosidad, prudencia, coraje, creatividad y justicia tienen el poder de elevar nuestras aspiraciones. Pero esto no puede suceder a menos que tengamos el hábito de buscar y tomar nota de los ejemplos morales en el entorno que nos rodea.

							Ejercitar la imaginación moral

							Puede ser difícil darse cuenta de nuestras obligaciones éticas, o de nuestra responsabilidad, o de la importancia que nuestras decisiones y acciones tienen, si no ejercitamos lo suficiente el acto de imaginar cómo lo que hacemos puede afectar a los demás. En cierto sentido, todos sabemos que nuestras elecciones personales y profesionales casi siempre tienen consecuencias para la vida de los demás (buenas o malas). Pero rara vez tratamos de imaginar realmente cómo serán las consecuencias que nuestra acción probablemente va a causar a alguien. Esto se hace aún más difícil cuando consideramos a los interesados que viven fuera de nuestros círculos personales y más allá de nuestra visión cotidiana. A mayor “distancia” parece que las consecuencias sean menores, pero la realidad es simplemente que lo que nos ocurre es que nos cuesta “imaginarlas”. Por eso tenemos que ejercitar la imaginación moral.

							Reconociendo nuestra propia fuerza moral

							Casi siempre vivir bien en el sentido ético hace la vida más fácil, no más difícil. Actuar como una persona prudente, valiente, compasiva, íntegra, justa y generosa, va a tener como subproducto el respeto, la confianza y la amistad en los círculos personales y profesionales. Pero es inevitable que a veces lo que es correcto no sea lo más fácil, al menos no a corto plazo. Y con demasiada frecuencia nuestra voluntad moral de vivir bien cede exactamente en este punto: bajo presión, tomamos la salida fácil (y equivocada), y activamos un proceso de “racionalización” para sacar de nuestras mentes el fracaso moral y el daño que pudimos haber hecho o permitido. Una de las razones más comunes por las que no actuamos como deberíamos es que pensamos que somos demasiado débiles para hacerlo, que carecemos de la fuerza necesaria para tomar decisiones difíciles y afrontar las consecuencias de hacer lo correcto. Pero esto es a menudo más una fantasía autojustificada o una profecía autocumplida que una realidad. Recordad como habéis conseguido muchas cosas, que quizás ni os habíais planteado, simplemente porque lo habéis intentado, porque habéis tenido la voluntad de hacerlo.

							Buscar la compañía de otras personas morales

							Son muchos los que han señalado la importancia de la amistad en el desarrollo moral. Para Aristóteles, un amigo virtuoso puede ser un “segundo yo”, uno que representa las mismas cualidades de carácter que valoramos y aspiramos a preservar en nosotros mismos. Por tanto, buscar la compañía de otras personas morales puede evitar que nos sintamos aislados y solos en nuestros compromisos morales. Las personas “morales” pueden hacernos comprender cuándo actuamos de manera incompatible con nuestros propios ideales y valores, y nos van a ayudar a razonar a través de opciones morales difíciles.
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